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La participación estudiantil en la esfera públi-
ca no es un fenómeno reciente. En Colombia 
y América Latina, el movimiento estudiantil ha 
sido un actor clave en diversas transformacio-
nes sociales. Desde la Reforma Universitaria de 
Córdoba en 1918 hasta las movilizaciones en Ar-
gentina, México y Brasil durante la década de 
1960, y en Colombia en los años setenta, cada 
generación ha protestado contra la represión es-
tatal, la criminalización de la protesta y la mer-
cantilización de la educación, mientras busca la 
democratización de la enseñanza, la autonomía 
universitaria y un sistema educativo que respon-
da a las necesidades del estudiantado.

Como escenario de crítica, el primer semestre 
del 2024 en la Universidad Nacional, estuvo mar-
cado por una ola de movilizaciones que reconfi-
guraron el panorama político. El descontento por 
el proceso de elección rectoral y la creciente pre-
carización de la educación superior desataron una 
serie de protestas que encontraron en la retoma 
del edificio Uriel Gutiérrez y la ocupación del co-
medor central, apropiado y rebautizado como la 
‹Kocina Komunitaria Amplia› Chucho León, un 
lugar para la articulación del movimiento. En es-
tos espacios, el estudiantado no solo manifestó su 
rechazo a las imposiciones administrativas, sino 
que también construyó nuevas formas de orga-
nización y resistencia. Y si bien no es fácil me-

 dir ni cuantificar el impacto de un movimiento 
social, los resultados de esta movilización se hi-
cieron evidentes: la reapertura del debate de la 
reforma de la Ley 30, la ratificación de Leopoldo 
Múnera como ganador en la consulta multiesta-
mentaria por la rectoría, y la reciente consolida-
ción de las mesas de diálogo por el proceso de la 
Constituyente Universitaria. Estos hechos son la 
prueba de que la lucha estudiantil tiene la capaci-
dad de transformar estructuras y de inscribir sus 
reivindicaciones en la historia.

Hace un año, el movimiento estudiantil de-
mostró una capacidad renovada para articularse 
y movilizarse en defensa de la educación públi-
ca. Hoy, con el regreso de Goliardos tras más 
de dos años de inactividad, compartimos este 
número xxix como un espacio de reflexión y 
análisis sobre las luchas universitarias que han 
marcado nuestra historia reciente y pasada. Aun-
que sabemos que no hace mucho dedicábamos 
un número a la misma temática, hoy más que 
nunca nos parece fundamental destacar al mo-
vimiento estudiantil como fuerza de transforma-
ción política y social.

Esta edición de Goliardos se compone por cua-
tro artículos: dos del tema central y dos de te-
mática libre, una galería fotográfica y una reseña. 
El primer artículo del tema central, La cultura 
política estudiantil de la Universidad Autónoma 
del Estado de México en los años setenta, de Ós-
car Aguilar Arteaga, explora, a través de la cate-
goría de cultura política, las expresiones de los 



grupos estudiantiles dentro de la vida institu-
cional de esta universidad, analizando cómo los 
estudiantes se relacionaban con el poder y cons-
truían identidad. El segundo, Voz de la juventud: 
La primera revista estudiantil colombiana del siglo 
xx, de Andrés David Cardona Suárez, examina el 
papel de la prensa como herramienta de consoli-
dación política juvenil, mostrando cómo la pu-
blicación les permitió a los estudiantes expresar 
sus inquietudes y participar en los debates polí-
ticos de la época. En la sección de temática libre, 
El general Alfredo Vásquez Cobo, una aproxima-
ción desde las imágenes, 1927 a 1930, de Darío Ale-
jandro Hoyos Arango, analiza la construcción de 
la imagen política del general Vásquez Cobo y re-
flexiona sobre el papel de la imagen en la confi-
guración del liderazgo político y la legitimación 
del poder. El cuarto artículo, ¿Tiene alguna fun-
ción la filosofía analítica de la historia actualmen-
te?, de Víctor Elkin Miranda, reflexiona sobre la 
vigencia de la filosofía analítica en la historiogra-
fía contemporánea y evalúa sus implicaciones en 
la comprensión del pasado. Asimismo, en la sec-
ción de reseñas, Violeta Martínez Calle presenta 
un análisis de la obra de Carlo M. Cipolla, ¿Quién 
rompió las rejas de Monte Lupo?, explorando sus 
aportes a la historia social desde la microhistoria 
y la reconstrucción de la mentalidad de una épo-
ca a partir de registros de defunciones, actas ju-
diciales y documentos sanitarios. 

Finalmente, las fotografías que integran la 
presente edición, capturadas por el lente de Ro-
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bert Hernández, nos hablan de una historia en 
construcción; una memoria gráfica que docu-
menta la efervescencia política y social del paro 
de 2024, capturando los espacios y los gestos de 
una generación que se niega ser silenciada.

A lo largo de 32 años, Goliardos ha sido más 
que una revista: ha sido un laboratorio edito-
rial, un punto de encuentro intergeneracional y 
un testimonio de la persistencia del pensamien-
to crítico. Y aunque enfrentamos desafíos, hoy 
no solo celebramos el ser la revista estudiantil 
de investigaciones históricas con la trayectoria 
más larga en el país; sino que también, desde el 
comité editorial de Goliardos, agradecemos tan-
to a quienes han hecho parte de todas nuestras 
páginas, como a todas las personas que han he-
cho posible este número, ya que, como historia-
dores e historiadoras en formación, pensamos 
que este vigesimonoveno número recoge nues-
tro compromiso por la comprensión del presen-
te a través del pasado.

No siendo menor la necesidad de rescatar y 
difundir estas experiencias, invitamos a quie-
nes nos han acompañado y a quienes nos leen 
por primera vez a seguir promoviendo el cono-
cimiento, la investigación y la discusión acadé-
mica, pues esta edición de Goliardos aspira a ser 
un aporte a la reflexión crítica sobre el papel de 
los movimientos estudiantiles en la transforma-
ción social, además de contribuir a la memoria 
de nuestras luchas, a la comprensión del presen-
te y a la construcción del futuro.  


